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Lista obra es propiedad de D. L. T. Pastor, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en España y sus pose- 
siones de Ultramar, ni en los paises con los cuales haya celebrado 
ó se celebren en adelante tratados internacionales de propiedad 
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El autor se reserva el derecho de traduccion. 
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NOTAS. 


1.2 El decorado, vestuario y atrezo, han sido preparados por los acre- 
ditados artistas Sres. MONTESINOS, DETRELL y RIVALTA, figurines de 
D. [. LOZANO, á cuyo general éxito nos complacemos consignar este 
cariñoso recuerdo. 

2.” Puede prescindirse del coro de hombres cuando no le haya. 

9." Donde sea posible se confiará el papel de Haydéé á una primera 
bailarina 6 beta: y con las griegas que la acompañen poner un baila- 
ble, etc. En el acto segundo, escena XV, al salir RITA de reina con los 
guardias, córte etc., etc., tambien puede ponerse otro bailable de. 


ESTRELLAS, COMETAS, etc., etc., 


: 114781 

















| > astro. se Apirguen SRA py e 
? s zx o ÓN M0 E 2h y Ñ ¿008 Nodo E MR ce “Ay 
SS sh "ADA os ANITA a od: ti 4% antaras src 





, e 


et A 9, ¿pam em aos, SAA cda 5 a 5d des de 


7 EN sat Se Mn is tot 
] E pde y k EN aye AS 
AE od, ma vRogto o : 


















LEE 0 Pm! a y 3 en ams ape de ía ¡ote se 1Y 
0 dE Ñ »/ e A NS ¿ 45 9 Ñ 
MENO dl (4 pa: sem 
1) E, e aya 2 MS" GRAMA wn za: 
% Jen : 1, 4 4 q pS AE de cy pe IO Sl 





ACTO PRIMERO. 


" Gabinete (6 salon) de estudio del doctor Espiridion. Puertas á los 
lados en segundo término. A la derecha, en tercer término, ven- 
tana quedáá la plaza. Al fondo puerta de entrada y un tor- 
reon con uña puertecita practicable que dá paso á su observa- 
torio. Sobre esta, uu buho ú otro.bicho, en el cual, por traspa- 
rencia, y á su tiempo,se leerá en caractéresrojos EsPIRIDION EN 
VULCANO. Varios aparatos y objetos de física, química, esquele- 
tos, fósiles, bustos, etc., y especialmenteel de Fareney, de cuya 
base ha de sacar Tomás una caja con polvos, dan carácter á la 


escena (donde sea posihle).— Despues de haber aparecido el letrero 
rojo se descubre y ven ascender á lo lejos por el horizonte á la 


Griega y Tomás. Muebles antiguos y lujosos: á la izquierda un 
sillon de baqueta. 


ESCENA PRIMERA. 


Riía prestando atencion al canto del coro. 
MUSICA. 


Coro. (Fuera) Hoy fina el plazo 
que Espiridion 
á su sobrina 
diz concedió. 
Mas se susurra 
y corre veloz, 
una noticia 
de sensacion. 
¿Habrá casorio? 


UNAS. ¡Si, sí! 

OTRAS. ¡No, no! 

Topos. Pronto sabremos 
la solucion. 

Coro. ' A Santa Rita, 


con gran fervor, 
pidele un novio, 
un novio ó dos, 
que el caso exige 
resolucion. 
¡Já! ¡já! ¡Já! ¡Já! 
resolucion. 
RITA Se están burlando. 
¡Qué situacion! 
Coro. (Alejándose.) ¡Já! ¡já! ¡já! ¡ja! 
Resolucion. 


HABLADO. 


-Rrra. (Acercándose á la ventana ) 
¡Envidiosas! ¡záfias! ¡tontas! 
Pues señor, ya más no cabe. 
Porque Dios me hizo bonita, 

las feas de envidiaarden; 
porque desprecio á los hombres, 
se amoscan los badulaques; 

y si quiero ser soltera, 

á la fuerza he de casarme, 

pues al morirse mi tio, 

solteron de pura sangre, 

en el testamento puso 

esa cláusula irritante. (Saca un papel; 
Su mandato está muy claro; 
son palabras terminantes. 
(Leyendo.) <Ordeno que se divida 
»en dos porciones iguales 

»mi fortuna. Entrarán 

»á disfrutar dichas partes, 

»mi sobrina Rita, que es 

»una jóven apreciable, 

»aunque un poco charlatana 
»como mi hermana, su madre, 
»que murió de indigestion 
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»de pimientos en vinagre...» 
¡Tio! ¡tio! era usté un sábio, 
pero un sábio algo salvage. 

«Y mi sobrino Tomás, 

>»que en la marina mercante, 
»manda un bergantin goleta 
»con el casco de patache. 

>»Por lo demás, es un nécio 
»como mi hermano, su padre, 
»que murió de pesadumbre 

»por que á su vecino, el sastre, 
»le hizo un pantalon estrecho 
»y no pudo usar tirantes. (Rita hace un gesto.) 
» Y para evitar se burlen 

»de su tio esos pillastres, 
»quiero que pidan dispensa 

»al Papa, y los dos se casen. 
»Pero si el dia catorce 

»del mes de Diciembre entrante 
»no estuvieran ya casados 

» Rita y Tomás, los bergantes, 
»por boca de la fé pública, 

»han de saber lo que hace 

»al caso, y hasta ese dia 

»no toque á.la herencia nadie.» 
Estamos hoy á catorce : 
de Diciembre; no se sabe 

de mi primo el paradero, 

y aunque sin violencia grande 
con Tomás me hubiera unido 
porque es gentil, bravo, amable, 
y... le quiero, otro recurso 

no tengo que resignarme 

con lo que hubiere resuelto 

ese tio estravagante. 

(Se oye ruido de gente que entra en la casa./ 


¿Qué es esto? (Mirando por la puerta del foro.) 
Con el notario, 


de júbilo haciendo alarde, 

las doncellas de la villa  ' 
vienen. ¡Jesús, y que enjambre! 
Pues señor, será preciso 


MELQUIADES. 


RITA. 


MELO. 


RITA. 
MELAQ. 


RITA. 


Coro. 


Una. 


MELO. 


ñ ; 8 
dejar al muerto que hable. 


ESCENA II. 
Rita, D. Melquiades, Coro, 


(Con voz gangosa, desde la puerta del foro, seguido del coro 
que le empuja hácia dentro.) 

¿Dá usted la vénia? 

(El notario, no pudiendo resistlr el empuje, adelanta algunos 


pasos mientras el coro invade la escena colocándose en 
dos filas.) 


(Con ironía.) ¿La vénia? 

¿Para qué? falta no hace. 

(Murmullos.) 

¡Silencio! Que voy á hablar. 

(A Rita.) ¿Hay aqui dónde sentarse? 

¿Para hablar? 

Señora mia, 

se trata de un caso grave. 

(Remedándole.) ¿De un caso grave? Entonces, 

dispense usted, D. Melquiades, 

y en el sillon de baqueta 

que se vé en aquel parage 

siéntese, que yo tambien 

le imito para escucharle. 

(El notario se dirige con ridícula gravedad al sitioindicado, 
Rita permanece de pié. Los asientos se hallarán coloca- 
dos á derecha é izquierda, uno enfrente de otro. Antes 
de sentarse, el notario invitará por señas á Rita para que 
lo haga primero, pero esta rehusará indicando á D. Mel- 


quiades que debe sentarse ántes: el notario consulta con 
el coro.) 


¡Que se sien...te!! ¡Que se sien...te!! 


(D. Melquiades se sienta, saludando ridiculamente, y Rita le 
imita en todo.) 


¡Se está burlando! 

(Protestas y momentos de confusion. 

(Dando un fuerte golpe con el baston en el suelo. 
| ¡Carape! 

La que se atreva á chistar 

y compostura no guarde 

en un acto tan solemne... 

lo que esto dice, no sabe. 


(Enseña un pliego lacrado y se restablece en el acto el 
silencio.) 


Voy á leer el sobreserito 


Rrra.. 
MeLO. 


RITA. 
MELQ. 


RiTA. 
MELO. 


RITA. 


MELO. 


RITA. 
MELO. 
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trazado en limpios carácteres. 
(Qué correcto es el notario.) 
Dice asi: (Leyendo:) «Este pliego es parte 
»de mi testamento, el que 
»no tendrá efectos legales 
»si para el dia catorce 
»del mes de Diciembre entrante, 
»no estuvieran ya casados 
»mis dos sobrinos carnales 
»Rita y Tomás.» (a Rita.) Señorita, 
para responder, levántese. 
No me dá la gana. 

Entonces, 
prescindiré del detalle: 
siga usted sentada. 
(Que no se ha movido.) Gracias. 
Como á noticia de nadie 
ha llegado el cumplimiento 
de lo que aqui el otorgante 
dispuso, yo el fedatario 
invito á usted, á que antes 
de proseguir la lectura, 
diga que hay en lo tocante 
á ese matrimonio. 

No 

he pensado aun en casarme. 
Asi constará. (Leyendo) «Entonces, 
»el Notario D. Melquiades 
»Ladron de Guevara y Cuervo... 
»Con cinco sellos de lacre...» 
(Rectificando) Me he comido dos renglones 
No es mucho para la clase. 
(Leyendo.) “...Cuervo, en cuyo poder 
»este pliego ha de quedarse, 
»cerrado con cinco sellos 
»de lacre, hará que al instante 
»se reunan las doncellas 


»que por la villa se hallaren, 
(El coro hace un saludo.) 


»y con las mismas, irá 
»á la casa en que habitasen 
»mis herederos, y si 
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»no estuvieran las dos partes, 
»en presencia de cualquiera 
»lectura al punto ha de darse 
»de lo que dice este pliego. 
»Espiridion Triquitraque» 

RITA. Doctor en ciencias exactas, 
fisicas y naturales. 


, (Que ha roto el sobre y sacado el papel que contenia.) 
Atencion. (Pasando la vista por el papel.) 
Hay poco escrito. 
RITA. Entonces promete mucho. 
: (Todos prestan gan atencion,) 
MELO. (Leyendo.) «Muero viejo, sábio, ducho 
»y sin olor de bendito; 
» y sl tiene mi conciencia 
»sitlog poco trasparentes, 
»es Justo que mis parientes 
»los aclaren con la herencia. 
»¿Conque no os habeis casado, 
. »sobrinitos de mi vida?» 
Coro. ¡Já! ¡jál ¡já! | 
MELO. (Leyendo.) » Esa partida 
»ya me la habia tragado. 
»¿Sigues, Rita, tan bonita?» 
RITA. Solo pasable.. 
MELO. (Leyendo ) «¿Qué hora es?» 
RITA. Las dos y media. 
MELO. (Leyendo.) «A las tres 
» debes tener novio, Rita. 
» Tomás, no más geografía 
»y á casarte, mala res. 
» El mismo plazo, este mes.» 
RITA. : Pero tio... 
MELO. (Leyendo,) «No hay tu tia. 
»os dejo eleccion de plazas 
»sl afines no sois en gustos, 
»que ha dado muy buenos bustos 
»el cruzamiento de razas. 
»¡Don Melquiades!» 
(Dejando de leer, y como si le llamasen.) 
: ¿Que se ofrece? 


MELO. 


RITA. Es el tio. 


MELO. 


Coro. 
MELO. 


Coro. 


MELQ. 


Coro. 
RITA. 


MELO. 


RITA, 


MELO. 


RITA. 


MELO. 


RITA. 


Una. 


Coro. 


RITA. 


OTRA. 


Coro. 
RITA. 
Coro. 


RITA. 


y 


¡Ah! (Leyendo. ) ¿Las doncellas 
»¿están ahi?» 
(Dejando de leer.) 
Todas ellas; 
(Con malicia) digo, al menos me parece... 
1, señor, estamos todas. 
(Leyendo) “Hijas mias, mis saludos 
»recibid, y si esos nudos 
»no se hacen con las dos bodas, 
»buscad novios en el plazo 
»que digo, con diligencia, 
» y es vuestra toda la herencia 
»solo en cambio de un abrazo.» 
¡Viva, viva! : 
(Llorando.) ¡Ya murió! 
(Llorando.) ¡Pobrecito! ¡Ji! ¡ji1 (31! 
(Levantándose airada.) 
Salid al punto de aqui, 
porque aun soy la dueña yo. 
(Levantándose y consultando su reloj.) 
Las tres menos veinte son, 
y el tiempo muy veloz pasa; 
no olvide usted que está en casa 
del doctor Espiridion. 
Es verdad, debo elegir 
antes de las tres, marido. 
¿El nombre del elegido...? * 
(No sé que voy á decir.) 
¿Quién es? ¡ 
(El coro rodea á Rita y al notario.) 
Cualquiera....el primero 
que me ocurra... el sacristan... 
¡Ese es mi novio! 
(Imitando el toque de misa.) ¡Taan! ¡taan! 
Pues bien, Pedro el velonero... 
¡Es mio! 
¡Tin! ¡tin! ¡tin! ¡tin! 
Será el herrero Simon. 
(Imitando log martillazos de la fragua.) 
¡Tan, tan! ¡tin, tin, tin! ¡ton, ton! 
¡Juan, Leocadio, Valentin!... 
El que me quiera...(Me abate 
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esto.) 
Una. (Adelantándose.) 
Ya cada uno tiene 
la suya; si te conviene 
Cucufate... (Risas.) 


RITA. ¡Cucufate...! 
MELAQ. El que es de la Comandancia 
de Marina, Secretario. 
KITA. - Pues ese. (Nuevas risas.) 
MELQ. Aunque estrafalario, 
tiene tambien su elegancia. 
UNA. Por la plaza vá. 
RITA. Llamadle. 
VARIAS. (Llamando desde la ventana.) 
¡Eh! ¡eh! —Ya sube... 
RITA. (Ganemos 


tiempo y luego veremos.) 


(Aparece Cucufate, produciendo general hilaridad. Cuadro 
animado.) 


¡Muy bueno para emplumarle! 
ESCENA III. 


Dichos y Cucufate.—El actor que interprete este papel deberá 
desarrollar todo su ingenio para presentarse ridículamente vesti- 
do, giboso, zambo, con grandes orejas, nariz remangada, pelo 
rojo, gran tupé, y en una palabra, deforme. Como indicará el diá- 
logo, es un tipo de movilidad constante, gestos epilépticos y de 
ideas incoherentes. Su manía consiste en creerse seductor; busca 
el trato de las mujeres, y á las burlas de estas, dá el significado 
más halagieño. 
MUSICA. 

CUCUFATE. —Yosoy Cucufate, 

tipo de tal chic, 

que formó natura 

en un dia de esplin. 

Nadie, sério ó triste, 

llega junto á mi, 

que al fijarse un poco 

no estalle á reir. 

Mi conjunto atrae, 

pero en el detall, 

siempre obtengo el triunfo 

por lo original. 


Ñ 
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Coro. Ese es Cucufate, 
tipo de tal chic, 
que formó natura 
en un dia de esplin. 
- (Con grocejo coqueton.) 
Ved mis orejas, que auras mil 
mecen cual copas de abedul. 
¡Ni el mismo Midas llegó á mi! 
¡Dignas de un Inca del Perú! 
(Con presuncion.) 
Ved qué joroba tan marcial, 
de esta Medusa guarda fiel, 
en lo soberbia solo igual 
4 la gran torre de Babel. + 
¿Y de este rostro y su nariz, 
émula digna de Bismarck? 
Eso de Oriente...es un anís 
si en el Congreso llego á estar! 
—Mas lo importante es conocer 
del pié que estriba cada cual. 
Vamos, señores, ¿puede haber (cojeando.) 
más resandunga, gracia y sal? 
(Moviendo el brazo y la cara.) 
Coro. Es Cucufate tipo fiel 
de aquel Vulcano tan feroz. 
¡Quién fuera Júpiter, pardiez, 
para arrimarle un puntillon! 
MELO. (Consultando su reloj.) 
Las tres ménos dos minutos. 
(A Rita.) ¿El nombre del elegido? 


Cuc. 


(Apartando con repugnancia la vista de Cucufate y seña- 


RITA. lándole con la mano. 
Cucufate. , 
MELO. (A Cucufate.) ¿Tu, la aceptas? 
Cuc. (Mueve los ojos rápidamente, mira con asombro á todos, y 
hace un gesto. Gran ansiedad en elcoro.) 
RITA. (Dándole un fuerte pellizco.) : 


(¡Dí que si, asqueroso vicho!) 


(Cucufate dá una rápida vuelta en redondo, exhalando un 
grito, 

(Vá á pagar este fenómeno 

la jugarreta del tio.) 
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MELAO. (Siempre mirando al reloj.) 
| Las tres menos dos segundos. 


RITA. (Dando un golpe en la corcova de Cucufate.) 
¡Comadreja, dí que si!! 
Cuc. (Mirando á Rita con asombro y haciendo un gesto.) 
¿Que s1..? Pues bien, que si, digo. 
(El reloj ES la villa dá pausadamente las tres. Sensacion ge- 
neral, 
MELQ. La voluntad del finado, 
hasta aqui, ya se cumplió. 
Coro. Nos quedamos sin la herencia 
del doctor Espiridion. ' 
MELO. Aun os resta la esperanza 
| de que falts, y de Tomás. 
Coro. Si en todo el mes no se casan 
será nuestra, es muy verdad. 
MELO. 


(Haciendo exajeradas cortesias de despedida.) 
Señores novios, 


quedad con Dios. 
(Imitando al notario.) 
Felicidades. 
para el amor. ' 
La oTRA MI- )¡Bien vale el bollo 
TADDELCORO. Ítal coscorron! 
RITA. Salid al punto 
sin dilacion. | 
(El notario y el coro, siempre saludando, marchan de espal- 
das hácia el foro, y cuando Rita. cuya impaciencia dará 


á conocer, cree que ya se marchan, vuelven en tropel, 
repiten los saludos, y salen riendo.,) 


MELO. Señores novios, etc. 
Coro. ¡Bien vale el bollo, ete. 


ESCENA IV. 


Ria, Cucufate.—Cucufate, que ha acompañado hastael foro al 
notario y álas mozas, correspondiendo á sus saludos con adema- 
nes cómicos, se queda un momento contemplando á Rita, que se 
pasea muy agitada retorciendo su pañuelo. 
| HABLADO. 

RITA. ¡Esto es bochornoso, horrible...! 

¡espeluznante, inaudito...! 
CUCUFATE. ( Siguiendo á Rita,) 

¡Inaudito, espeluznante...! 


LA MITAD 
DEL CORO. 





. 


RITA. 
Cuc. 
Rita. 


Cuc. 
-RITA. 


Cuc. 
RITA. 
Cuc. 
R:TA. 
Cuc. 
Prra. 


Cuc. 


RITA. 


Cuc. 
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¡Tio! ¡tio! tio...! 
Eon 
(Volviéndose de repente y mirando con atencion á Cuculfaté) 
—¡Vamos, que no puede ser! 
¡Qué ha de poder ser...! 
El mismo 
lo conoce. 
(Vuelveá pasear más de prisa, seguida de Cucufate.) 
¡Si su cara | 
no es cara, que es un castigo! 


¡Y qué orejas! 


¡Si parecen de pollino! 
PE IO 
(Volviendose y contemplándole otra vez ) 

- ¿A ver cómo eres 
de perfil? ] 
(Le coge de la nariz y coloca en dicha posicion.) 

¡Perfil de mico! 
¿A ver de espeldas? (El mismo movimiento.) 
¡Camello! 
Anda un poco. (Cucufate anda haciendo cabriolas 
¡Un clown ael circo! 
—¡Angel primero, é su lado, 
es hermoso, elegantisimo! 
—Veamos le parte moral. . 
¿Tú que sabes? 
(Despues de reflexionar un momento y adquiriendo anima- 
cion por grados,) 
He leido 

La Correspondencia desde 
que Negrete fué ministro, 
y conservo en la memoria 
todo cuanto a1lí se ha escrito. 
(Aludiendo á la corcova,) 
La carga que lleva el pobre 
perfectamente me esplico. . 
Los Lunes de El Imparcial 
leo con fruicion y ahínco, 
y citar podria al punto 
los que más se han distinguido 


RITA.. 
Cuc. 
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en el teatro, por sus obras, 
actores, músicos, criticos 
y cantantes de zarzuela. 
Quiero ver ese prodigio. 


(Con estraordinaria rapidez y variando constantemente 


sitio ) 
Tamayo, Delgado, Mata, 
Rubi, Mário, Hurtado, Pina, 
Escrich, Coello, Catalina, 
Hartzemburch, Zumel, Zapata, 
la Matilde, la Teodora, 
Liron, Morales, Garcia, 
Gutierrez, Larra, Lombia, 
Dardalla, Lujan; Zamora, 
Peregrin Cadenas, Vico, 
Aceves, Blasco, Castilla, 4 
Pastorfido, Escriu, Revilla, 
Valero el grande y el chico, 
Marco, Liern, Ramos Carrion, 
Caballero, Oudrid, Rosell, 
Franco-Salas, Carbonell, 
Dalmáu, Olona, Orejon, 
Rubio, Plá, Cano, Sellés, 
Fuentes, Gaspar, Campo Arana, 
Cavestany, Luis Santana, 
el Lunático, Granés, ] 
Frontaura, Barbieri, Osorio, 
el ministro radical, 
Puente y Brañas, Mariscal, 
Boldun, Mendoza Tenorio, 
Santistéban, Navarrrete, 
Oltra, Vital Aza, Rius, 
Romea, Arnao, Arderius, 
Fernandez, Bremon, Cañete, 
Calvo, la Tubau, Breton, 
Marqués, Campoamor, Carreras 
y Gonzalez, la Contreras, 
Serra, Vega, Camprodon, 
Mariano Fernandez, Sanz, 
Gaztambide, Lustonó, 
Arrieta, Tormo, Sarlo, 
Alvarez, Lozano, Herranz, 


de: 


16 (bis) 
Buron, Riquelme, Luceño, 
Ferri, Busato, Muriel, 
Tost, Alisedo, Miguel, 
Cúbas, Valverde, Parreño, 
Maza, Albalat, San Martin 
Morágas, Valls, Obregon, 


, 


Rogel, Cepillo, Moron, 
Pastrana, Virto y Martin, 
Barta, Vallés, la Soler, . 
Dali, Moriónes, Perla, 
Videgáin, Carratala, 
Sanchez, Móntis, Carceller, 
Floro Godino, Castillo, 
“Zorrilla, Arce, Echevarria, 
Retes, la Santa Maria, 


Zamacois... y hasta ¿ Membrillo! 


RITA. Algo es algo. 
SO (La fleché.) 
RITA. | (Sentándose.) 


A mi lado, en este sitio, 
siéntate; vamos á echar 
un párrafo, 

Cuo. (Sentándose.) 


(¡Soy un pillo!) 


RrTa. ¿Tú has pensado alguna vez 
en casarte? 
Cuo. pOeiS (Amorosamente,) 


¡De contínuo! 


RITA. 


Cuo. 


RITA. 


Cro. 


RITA. 


Cuco. 


Rrra. 


Cuc. 


RITA. 


Cuc. 


RITA. 


Cuc. 


RITA. 
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¿Con una mujer bonita? 


(Queriendo tomarla mano de Rita,) 
¡Por supuesto! 
Mira, hijo, 
si te hacen falta las muelas 
no me toques. 
(Con delirio 
me quiere.) 
Si en todo el mes 
en que estamos, con mi primo 
no me pudiera casar, | 


tú vas á ser mi marido. 


(Con presuncion.) 
Ya sabia que me amabas. 
¡Ah! Desde que te vi! Chico, 
tienes prendas que no es fácil 
hallar en otro individuo. > 
—Con tus orejas, me atrevo 
á entoldar todo el Retiro. 


(Llevándose las manos á las orejas,) 


(Muerta está por mis... pedazos.) 


Condicion: ese abanico 


acerca un poco: (Le habla al oido.) 
Conforme. 
(Aparte.) (Ya pedirá un anticipo.) 


¿Te enteras bien, Cucufate? (Levantándose.) 


Luoso 


(Con un saludo cómico.) 


na 
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¡Adíios, seductor consorte... 
OB0s. > (Enviándola besos.) ¡Pastilla de malvabisco...!! 
RITA. ¡Ja! ¡Já! ¡Já! ¡Já! (Sale puerta izquierda.) 
Cuo. (Con malicia, adelantándose hácia el. proscenio, frotándose 

las manos.) 
¡Condicion...! 
¡Amigos!... ¡dice que amigos!! 


ESCENA V. 


Cucufate. 


Me ha llamado seductor, 

y gráfica en ello fué, 
porque es evidente que 

yo naci para el amor. . 
¡Conoció que soy esperto 

y ha perdido la chaveta! 
(Mirando por la ventana derecha ) 
—Es un bergantin goleta 
el que está anclado en el puerto. 
No es justo que yo dilate 
en este lugar mi estancia; 
me llama á la Comandancia 
el oficio. 


(Se dirige de prisa hácia el foro.) 
ESCENA VI. 
Cucufate, Pe 


Tomas. . (Dándole alegremente la mano.) 
¡Cucufate! 
(Cucufate, '"poseido de la mayor SOPpresa, se queda mirando á 
Tomás. ) 
Cuando á mi el placer me anima 
ese asombro no me esplico. 
¡Por San Telmo! Ya sé, chico, 
que te casas con mi prima. 
Crc. ¿Sabes...? 
OM. 00% : Noticion tan gordo, 
novedad de tanto bulto, 
- creyendo hacerme un insulto 
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me han dado al salir de á bordo. 
(Bajando la voz.) 

¿Qué pensarás si te digo 
que apruebo lo que sucede? 

(Reaccionándose ) 
(Tiene razon ¿cómo pued 
él compararse conmigo? 

Oye; en el Bósforo estaba 
viendo la faz de la guerra, (Con emocion.; 
cuando supe que la tierra 
á mi tio sepultaba; 

y sumiso al llamamiento 

que consignó al espirar, 

me dispuse á regresar 
aproyechando un buen viento. 
La resolucion fué hecha, 

y, por Mármara, al Estrecho 
de Dardanelos, derecho, 
envesti como una flecha. 

Por hora, ¡catorce millas. ..! 

y no quito un solo'nudo; 
(Señalando porla ventana.) 
que del corte de esa... dudo 
anden por el mar... dos quillas. 
Con el mismo andar, entré 
al Archipielago griego, 

y á la gran Atenas luego 
con mi anteojo divisé. 

El hermoso y tibio sol, 
pues la tarde declinaba, 
con ricas tintas doraba 
el pabellon español; (Con entusiasmo.) 
el que siempre cruzó solo, 
enhiesto y resplandeciente, 
desde Oriente hasta Occidente, 
desde un polo hasta otro polo. 
—Apenas en aquel clima 
separa al negro capuz, 
crepúsculos, de la luz, 

y la noche vino encima. 

— Timonel, ojo avizor; 

¡alerta el cuarto! —grité,— 
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porque cerca divisé 

un gigante hácia estribor. 

—El mónstruo informe avanzaba; 

no servia alli el anteojo, 

iba á pasarnos por ojo 

si pericia nos faltaba. 

Mas la maniobra al instante 

con voz de trueno dispongo, 

é ileso 4 mi barco pongo 

al costado del gigante. 

Era turco: ¡gran navio! 

Nos habla... no le entendemos... 

nos cree rusos, y le vemos 

el arpeo echar con brio. 

Preso el bergantin goleta 

quiere escapar del paraje; 

pero viene el abordaje... 

y alli el honor nos sugeta. 

¡Ebria, roja el hacha insana, 

rechaza, ataca iracunda... 

y al mar asombrado, inunda 

un mar de sangre otomana! 

Lo que aquella noche hicimos, 

las tinieblas ocultaron... 

¡Los turcos al mar bajaron, 

los españoles, subimos! 

Cuo. (Admirado.) ¿Al nayio? 

Tom. | Es evidente. 
Una griega que lloraba, 
mirándome, demandaba 
socorro con voz doliente. 

Cuc. ¿Era linda? 

Tom. Frases no hallo 
para ponderar su imán; 

á peso de oro el Sultan 

la compró para el serrallo, 

Bajé en brazos á la bella, 

la amarra turca picamos, 

y pronto detrás dejamos 

la media luna y la estrella. 
Cuc. (Con malicia.) ¿Te haria feliz la hermosa...? 
Tom. La respeté. 


Cuc; 
Tom. 


Cuc. 


Tom. 


RITA. 


Tomas. 
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(Con presuncion.) Yo en tu caso... 
De amor por ella me abraso 

y pronto será mi esposa. 

Su inocencia harto la escuda, 

y me encanta por mil modos: 

Mi prima habla por los codos... 
Pues bien, la griega está muda. 
Te parecerá esto estraño... 

No es muda; promesa fué 

que hizo, cuando la salvé, 

de no hablar en todo un año. 
(Muy alegre.) Traia bastante grima, 
pero todo ya ha pasado; 

creéme, hubiera renunciado 

á la herencia y á la prima. 

¿Mas cómo al punto no llega 

á verme? 

Mirala alli. 

(Me voy á bordo, por si 

puedo birlarle la griega.) (Sale foro.) 


ESCENA VII. 


Tomás, Rita, puerta izquierda. 
MUSICA. 


(Mirando hácia donde indicó Cucufate.) 
Con el luto, aun está más 


elegante y más bonita! (Yendo hacia ella.) 
¡Rita, mi querida Rita! 

(Poseida de la mayor sorpresa y alegria.) 

¡Oh! qué alegría, es Tomás! 


CANTO. 


Dime, prima querida, 
bien de mi vida, 

lindo arrebol. 

¿Quién en tus bellos ojos 
dudas y abrojos 

tristes, ancló? 


Yo combati 
en alta mar 
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rudas tormentas, 
tromba infernal, 
Viendo rendir 
guinda, baupres, 
y a palo seco 
supe correr. 


¡Dimelo tú, 

lindo coral, 

y lo echo á pique 

de una andaná! 
RITA. Es que perdi la calma, 

primo del alma; 

peno de amor. 

Porque un marino osado, 

bravo, ha abordado 

mi Corazon. 

Soy pobre brick, 

que en brava mar, 

¡ay! sin piloto 

corre al azar. 

Roto el baupres, 

loco el timon, 

y el aparejo 

se le embrolló. 

¡El pobre brick 

hace agua ya; 

sin pronto auxilio 


zozobrará! 

| Tomas. ¡ | Rrra. 
Vente en conserva, prima, Voyme en conserva, primo; 
órza hacia mi, órzo hacia ti, 
¡hala! que á ese pirata que ese pirata supo 
quiero rendir. mi amor rendir. 
Y de un penol No en un penol, 
le cuelgo si le cazo, en alcázar de popa 
sin compasion! le quiero yo! 


HABLADO 
RITA. ¡Si te veo, y me parece 


'TomMASs:; 


RITA. 


Tomas. 


RITA. 
Tom. 
RITA. 
Tom. 


RITA. 


Tom. 
RITA! 
"Tom. 
RITA. 
Tom. 
R TTAZ 
Tom. 
RITA. 
Tom. 
RITA. 
Tom. 
RITA. 
Tom. 
RrtTa. 
Tom. 
RITA. 
Tom. 


RITA. 
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que lo que pasa es un sueño! 
¿Conque te alegras, chiquilla? 
El caso no es para menos. 
—No ignoras que nuestro tio 
ordeno... 
De eso no hablemos. 
—Ya he sabido que despues, 
y en virtud de un documento 
que don Melquiades tenia, 
mejoró el caso de aspecto. 
(Admirada.) ¿Pero tú te has enterado...? 
Sé todo. ( 
¡Qué has de saberlo! 
No es un Adonis, ni tiene 
eran atractivo, concedo, 
pero en él tendrás en cambio 
más que un marido, un cordero, 
(Cuya sorpresa ha ido en aumento á medida que hablaha 
Tomás ) pe 
¿Te estás burlando, Tomás? 
No, Rita, que hablo muy sério. 
¿Es decir, que tú consientes...? 
¿Tengo yo acaso el remedio? 
S1 que lo tienes. 
Pues habla. 
¿Qué hable? 
(¡Vaya un aprieto!) 
¿La solucion no te ocurre...? 
Te digo que no hallo el medio. 
¿Y casándonos los dos? 
¡Calla! Pues mira, es cierto. 
(Muy alegre,) ¡Lo ves, hombre! 
SL. BL: MAS... 
Acaba,:¿más...? 
(Con resolution.) Que no puedo. 
(Furiosa.) ¿Ahora salimos con esas? 
Créeme, Rita; no pretendo 
mortificar tu lamor propio, 
y darte razones pienso. 
¿Y qué me importan á mi 
tus razones? Solo veo 
y que el hombre que ha de ampararme 


Qu) 
0). 


aprueba ese ruin proyecto 

que me ha de hacer desgraciada, 
¡Eres un bribon! ¡un nécio! 

(Dando fuertemente con el pie en el suelo.) 


Pero no te has de reir... 
¡Te lo juro! ' 


Tom. ¿Y simi pecho 
latiera de amor por otra? 
RITA. ¿Por otra? ¿(Qué estás diciendo? 
¡Pues esta es más negra! 
Tom. / ¿Negra? 
¡51 es armiño! 
RITA. ¡Lo veremos! 
HOME. Muy pronto, y. que la recibas 
i como se merece, espero. 
RITA. ¡(Mes irritada.) ¡Será lo que tase wr sastre! 
Tom. (Con firmeza.) Ha de ser lo que he resuelto 
| ¡Pues no faltaba otra cosa. 
RITA. ¡Eres un trasto! 
Tom. Acabemos. 
¡MIDA 01 ¡Y tan malsin como el tio! 
Tom. Mujer, respeta á los muertos. 
RITA. Voy á casa del notario, 


de esa aye de mal agúero, 
á decirle que contigo 
me Cas ¡ 
Tom. . - ¿Qué éstoy oyendo? 
RITA. Y si viene esa mujer 
4 ponerse de por medio, 
le arrancaré ¡zas! el 'moño(Accion de hacerlo.) 


Tom. No tiene moño. 
RITA. ¿No? ¡Bueno! 
Pues entonces cualquier cosa. 
Tomas. (Tratando de detenerla ) 
Pero escucha... 
RITA. (Marchándose.) 


¡Estamos frescos!! 
ESCENA VIIL 


Tomás. 


Sería el primer negocio 


Cuc. 


Tomas. 


Cuc. 


Tomás, Cucufate y Haydéé, foro. 
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que en paz arreglar pudiéramos. 
Cuando niño, me arañaba, 
y de pellizcos, mi cuerpo 
puso con más cardenales 
que hay en el Sacro Colegio. 
Ahora es mujer, y á la gata 
convertirse en tigre veo, 
y lo peor es que ha fijado 
ya su pupila de fuego 
en la pobre Haydeé 
(Disponiéndose á salir.) 

¡ Es preciso 


que no se vean tan presto. 


ESCENA 1X 


(Sofocado,) Aqui la tienes. 


(Haydéé al ver 4 Tomás se lanza graciosamente á su lado, 
demostrando el-placer que le causa volverle á ver. 


(Tomando con cariño las manos de Haydéé entre las suyas.) 
/ , 
Ya sé 


que ese corazon tan bueno, 

se siente henchido de gozo 

y late por mi; ¿no es cierto? 

(Haydéé míra apasionadamente á Tomás y hace signos afir- 
mativos. 

(Reconviniendola dulcemente.) 

Es una temeridad, | 

mi buena Haydéé, 1o que has hecho. 

Creo te dije que á bordo 

esperaras mi regreso. 

¿Por qué has venido? 

Haydée. señala á Cucufate) 

(A Cucufate.) Me dice 

que en traerla has formado empeño. 

Verdad es; me prometia 

enseñarla algo del pueblo, 

pero su trage oriental 

causó tan estraño efecto, 

que nos rodearon al punto, 

y echando los bofes vengo. 
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Me han pisado, me han molido... 
y hecho una plasta el sombrero. 


Tomas. (A Hayaé6.) Mira, tienes que ir á bordo. 
Cuc. Ahora, difícil lo veo. 
Tomas. Es que si Rita la encuentra 


que arme un escándalo temo. 
- (Haydée hace gestos señalando á Cucufate. 


Cuc. ¿Qué te dice? 
Tomas. - Me pregunta. 

si eres hombre. ¿Qué contesto? 
Cuco. . (Picado) Dila que ya lo sabria 


si hubiera tenido tiempo... 
de esplicarme. 

Tom. De ocultarla 
urge que nos ocupemos. 
¡Ah! qué idea! 
(Se dirige á la puertecita de la derecha, que parece estar 

cerrada, y cede al esfuerzo de Tomás.) 
Si, si, está 

el observatorio abierto. 

Cuo. Y el famoso telescopio, 
que tu tio habia puesto, 
se vé desde media legua. 
—Los marinos que en el puerto 
entran, por cañon lo toman. 

. (Se oye la voz de Rita.) 
Tom. ¡La voz de Rita! No quiero 
que sepa que Haydéé está aqui. 
(A Haydeé.) ¡Sígueme! 
(A Cucufate.) 
Y tú, ¡silencio! 


(Entran Tomás y Haydéé por la puertecilla indicada. Haydee 
al marcharse, mira con desconfianza á Cucufate. 


Cue” ¡Oh! ¡qué insinuante mirada...! 
¡Me ama ya, duda no tengo! 
ESCENA X. 
| Cucufate, Rita, toro. 
“RITA. (A Cucufate, furiosa.) ¿Dónde está...? dónde...? 
Cuco. ¿La griega? 
RITA. - ¡Qué se yo de dónde es? 
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¿Dónde está...? 


Cuc. Tú la hallarás 
si miras la casa bien. 
RITA. (Dándole un hofeton.), 
Espantajo de gorriones... 
¡toma! 
Cuc. (Mirándola amorosamente y llevándose una mano á la cara.) 
¡Es como la miel! 
RITA. ¡Oh! pues aunque la ocultara 


media cáscara de nuez, 
la he de hallar, y se oirá el ruido 


en Pekin y Leganés. (Vase.) * 
Cuc. Cuando la mujer se irrita 
¡qué hermosa está... la mujer! 
ESCENA XI. 
Cucufate y Tomás, que trae un papel en la mano. 
Tom. (Que mi tio estaba loco 
me convence este papel.) 
¡Cucufate! | 
Cuc. ¿Qué? 
Tom. Si un sabio 


te dijera alguna vez 
que en un planeta cualquiera... 
en Vulcano, habia él 
vivido una temporada 
¿lo creerias? 
Cuc. Puede ser. 
Tom. Y si añadiera á lo dicho 
que lo pasó alli muy bien, 
entre mujeres hermosas, 
siendo su idolo, su rey, 
porque no habia más hombres 
¿lo creerias? 
Cuc. Puede ser. 
Tom. Mas si á todo esto agregara 
que atravesó veinte y tres 
millones de leguas, que hay 
desde la tierra hasta aquel ¿ 
planeta, tomando solo 
unos polvos blancos que 
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el mismo sábio compuso 
y los ensayó en un buey, 
que voló, como si fuera 
un jJilguero...? 
Cuc. (Despues de: una ligera vacilacion.) Puede ser. 
Tom. Pues el sábio era mi tio, 

y escrita en este papel, 

tan peregrina teoría 


ha dejado. 
Cuc. ¡Era él! 
¡Entonces duda no cabe! 
Tom. He bajado para ver 


esos polvos, que oculta 


(Señalando un busto de yeso que habrá sobre una mesa.) 
el busto de Fareney. 


Cuc. ¿Alli están? 

Tom. . Lo dice aquí. 
Cuc. Pues con verlos... 

Tom. Eso es. 


(Los dos se dirigen al sitio indicado, y Tomás, levantando el 
busto, toma una cajita.) 
Cuco. ¡Una caja! 
Tom. (Abriendola.) Si, y con polvos. 
| ¡Pobre tio! basta leer 

su testamento! ¡La ciencia 
tuvo la culpa! —¡Ella fué 
la que su enfermo cerebro 
perturbó del todo...!. 


Cuc. ¿Y quién 
te dice que esa teoria...? 
Tom. ¡Envidio tu candidez! 
Cuc. ¡A que no los pruebas? 
¿ 
Tom. Hombre, 


si fuera arsénico... 


(Tomando una pequeña cantidad de polvos, los prueba, y 
suelta una prolongada carcajada.) 


¡Es 
azúcar! 
A Cucufate.) ¡Pruébala...! 
CU DN No, 


puedo volar como el buey. 
Tom. Vamos al observatorio, 
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y verás qué pronto Haydéé 

me ayuda, y la golosina 

se acaba en un santiamen. 

(Sale por la puerta del observatorio.) 
Cuco. Me dieron un caramelo 

en la tertulia del juez, 

y estuve toda la noche... 

(Llevándose las manos al vientre.) 

con dolores y con... ¡pues! 

Que ellos se coman la azúcar 

que á mí no me sienta bien. 

(Sale por la puerta del observatorio.) 


- ESCENA XII. 
Rita y luego Cucufate. 
RITA. Todo lo he mirado y... nada; 


mas yo los encontraré. 


(Se oyen voces de asombro fuera, y gran gritería que se re- 
petirá por intervalos hasta la entrada del coro.) 


¿Qué griteria! En el pueblo 
algo debe acontecer. 


(uc. (Poseido del mayor espanto. bajando del observatorio.) 
¡Socorro! Favor! ¡Que vuelan!!! 

RITA. "¿Qué dices? 

Cuc. ¡Los polvos...! 

RITA. ¿Qué 

j polvos? 
UCI ¡Los tomaron y 
han volado! 

RITA. ¿Pero quién? 

Cuc. (Señalando por la ventana ú observatorio.) 
Tomás y la griega.—¡Miralos! 

RITA. (Santiguándose con estupor, despues de mirar.) 
¡Jesús, Maria y José! 
¡Qué miro! 

CUCe | ¡Y que van de prisa!! 


—Ese dulce hace correr 
mucho más que el caramelo 
de la tertulia del Juez. 


Coro. . 


UNAs. 


Orros. 
Tonos. 


Coro. 
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ESCENA ULTIMA, 


Dichos, D. Melquiades, coro. 
MUSICA. 


De repente, yo le ví 
por la torre atravesar, 
¡Va volando ¡asi! ¡asi! 
¡Lleva un paso que... ¡ya! ¡ya! 
¡Pero despues la mujer 
como un rayo se elevó! 
¡Aquí danza Lucifer! 
¡Hay un duende ¡le se yo! 
Apenas estiende 

la noche su manto, 

ya el picaro duende 

de luto y espanto 

nos viene á cubrir. 

Ya por la azotea 
tranquilo pasea! 

ya huye, 

ya torna, 

ya mengua 

ya Crece, 

ya desaparece: 

por la chimenea 

ya vuelve á surgir. 


Ya arrastra pesadas cadenas de hierro. 
Ya imita el tristísimo ahullido del perro. 
Ya estalla 

su risa 

con eco 

feroz. 

Por fin el maldito 

dá un grito, 

un lamento, 

y en alas 


- del viento 


se pierde 
veloz. 
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¡Yo sudo de miedo, 
tirito de espanto, 
hablar ya no puedo, 
con hondo quebranto 
se extingue mi voz...! 


RITA. Vaya un cuento chistoso. 
MELQ. No es cuento. 
MNAs. Mis ojos le han visto. 
UrTROsS. Los mios tambien. 
Ovuc. ¡Es un chisme!... 
MELO. (Quedo) ¡Más bajo, por Cristo! 
¡Quizá en este instante 
nos oyen y ven! 
RITA. ¿Te atreves á seguirme? 
Cuc. Lo juro por mi honor. 
MELQ. Mas fué Tomás, decidme, 
ó el tio Espiridion? 
(Suena campana china, trueno, relámpago, y aparece en el 
observatorio con caracteres de fuego ESPIRIDION EN 
VULCANO. 
"Topos. ¡Horror! (Aterrados.) 
RITA. CUCUFATE. 
Yo les tengo que seguir Nadie ha de poder decir 
y en llegándola á encontrar... que por miedo me hice atras. 
¡Cucufate, por alli! ¿Quién ha de asustarme á mi? 
—¡El amor me ayudará! ¡ Vamos, pues, sin vacilar! 
NOTARIO. Coro. 
¡Testamento de Merlin, ¡Tal bravura nunca vi! 
buen belen viniste á armar! ¡Yo de miedo tiemblo ya! 
Cuando el otro llegue á abrir ¿A Vulcano quieren ir? 
¡sabe Dios qué vá 4 pasar! ¡Están dados á Satán! 


(Rita y Cucufate se dirigen á la puerta del observatorio.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO.—(TELON.) 


ACTO SEGUNDO. 


Una plaza en el planeta Vulcano, satélite del sol. A la derecha 
el palacio real. A la iz quierda templo(de la moral universal). Al 
fondo perspectiva de monumentos singulares y de gran efecto; 
el palacio de Justicia, la Bolsa, ministerio de la Guerra, etc.; 
árboles, flores, etc., todo de un aspecto mágico, y con cierto 
tinte definido rosado ó rojo, plateado, dorado, etc. En el centro 
estátua de un cíclope, con maza y rayos en las manos, cuya 
base es la cabeza de otro que, al aparecer Vulcano con loz cí- 
clopes, se trasparenta, y el ojo ó boca torna en fragua, apare- 
ciendo ante ella el yunque en que forjan. Por la escena, ó en 
dos panoplias convenientemente colocadas, los escudos de los 
eiardias. 


ESCENA PRIMERA. 


Guardias de la reina, caprichosamente vestidos. A poco de 

levantarse el telon aparecen cogidos de las manos formando ca- 

dena y con sus copas. Durante los preludios de la orquesta, sus 

voces animadas, sus movimientos de oscilacion y sus ademanes, 

denotan que se hallan bajo la influencia de los primeros síntomas 

de embriaguez. Un momento antes. de principiar la cancion se 
deshará la cadena. 


MÚSICA. 


Coro. De un polo al otro polo 
Vulcano siente hervir 
corrientes luminosas 
de grana y de zafir. 

Su ambiente exterior brilla 
con mágico esplendor, 
y un fiel trasunto somos 
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del astro encantador. 

¡Con fé 

brindad! 

¡Bebed, 

gozad! 
Que el alma adormeeida, 
soñando nueva vida, 
mate el pesar! 
¡Muera el dolor! 
¡Goce el sin par 
mágico amor! 
Del sol ardientes rayos 
la ciencia condensó, 
y en liquidos raudales 
nos dá hirviente licor. 
Las piedras más preciadas, 
la luz al destellar, 
sus mágicos cambiantes 
no llegan á imitar. 

¡Con fe 

brindad! 

¡Bebed, 

gozad! 
Que el alma adormecida, 
etc., etc., etc. 


ESCENA II 


Coro, Corneta (ministro de la Guerra).—Al terminar la cancion 

aparece Corneta por la derecha, dirigiéndose á los guardias. Es- 

tos, que bulliciosamente se disponen á marchar, al verle abren 
filas y le saludan militarmente. 


HABLADO. 


GUARDIAS. —El ministro de la Guerra!! 


COorRNETA. (Adelantándose gravemente y como si se atusase el bigote 


_que no tiene) : 
¡Bien, muy bien, señores guardias! (Pausa.) 
Veo que será preciso o 
poner á ustedes á raya. 
GUARSs. Mi general... (Saludando.) 


Cor. 


GUAR. 
Cor. 


GUARDIA. 1. 
Cor. 


0 
GUARDIA. 2. 
Coro, 
Cor. 
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Del ejército 
la disciplina relajan 
los que ejemplo dar debieran, 
pues son de la soberana 
la guardia de honor. 
(Los guardias quieren protestar respetuosamente.) 
¡Silencio! 

Saben ustedes que fraguan 
los enemigos del órden 
conspiraciones nefandas. 
—Anteayer, sin ir más lejos, 
se hallaron en una casa 
tres barriles... de aceitunas, 
dos fusiles sin recámara 
y. un: frasco con... aguardiente. 
¡Ah! ¡oh! 

: Pero sin tardanza 
adopté mis precauciones 
y consegui que abortara... 
¿Un funcionario...? 

No tal; 
esa conspiracion... vasta. 
(Sensacion general.) 

la reina, que conoce 
la lealtad acrisolada 


.que es del ejército emblema, - 


sin que en nuestra historia p<tria 
se registre un solo ejemplo 

que á la bandera jurada 

faltasen los militares, 

ahora de otorgarme acaba 

la distincion mas honrosa 

¡el Cordon de la Empanada! 
¡Viva el general Corneta! 

¡Viva! ¡viva! e 
Muchas gracias, 
En vista de esas protestas 

de adhesion, señores guardias, 
no les impongo el castigo 

á que, segun la ordenanza, 

son ustedes acreedores, 

y les dispenso la falta. 


dll 
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GUARDIA. 1.” (Con más fuerza que antes.) 

¡Viva el general Corneta!! : 

¡Viva!! 

(Despidiéndoles.) Bueno, ¡basta, bastal 


Coro. 
Cor. 


(Los guardias vuelven á saludarle militarmente, y la or- 
questa repite los últimos compasés de la cancion para 
que resulte muy animado el desfile de los guardias. 


ESCENA III. 


Corneta, y luego Sin Blanca (Ministro de Hacienda). 


Cor. Es preciso ser benigno 
con esas pobres muchachas. 
Yo tambien empino el codo..,! 
pues tristes y solitarias 
asi olvidamos pesares... 
(Suspirando fuertemente.) 
porque ¡ay! no pasa un alma! 
SIN-BLAN. (Que llega muy sofocada por la izquierda) 
¡General! 
Cor. (Alargando la mano.) 
Es el de Hacienda 
mi buen colega Sin-Blanca! 
SIn-BLAN. - ¿Sabe usted lo que sucede? 
Cor. ¿Se ha acentuado más la baja? 
Siw-BLaN.  Esasunto de órden público. 
Cor. (Alarmada) ¿De veras? 
(Poniendo mano á la espada) 
Pues 4 las armas! 
Sin-BLAN.  Dá tiempo el caso. 
SIN-BLAN. ¿Si? 
Con. Si 
(Con misterio, despues de una pequeña pausa.) 
¡He visto un hombre! 
Cor. (Con el mayor entusiasmo.) 
¡Hossana! 
SIN-BLAN. He corrido como un gamo, 
es decir como una gama. 
Cor. ¿Detrás de él? 
SIN-BLAN. No tal; delante. 
Si me descuido, me alcanza. » 
Cor. ¿Y le ha causado á usted miedo? 


SIN-BLAN. 


Cor. 


SIN-BLAN. 


Cor. 


SIN-BLAN. 


Cor. 
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(Señalando la espada.) 
Si hubiera tenido esa arma... 
¿El iba armado? 
No 86... 
Yo al ménos no le ví nada. 
Es preciso que la Reina 
sepa al punto lo que pasa. ' 
Tiene usted razon, corramos... 
¡A palacio sin tardanza! (Salen derecha .) 


ESCENA IV. 
Tomás, por la izquierda. 
MÚSICA. 


¡Presa de impulso mágico 
cuando el espacio hendia, 
órbes cruzando rápido 


que el alma absorta via! 


¡Entre dos fuerzas hórridas 
todo mi sér crugió! 

Mas pronto ambiente plácido 
reposo aquí me dió. 

Del equilibrio 

triunfó la ley; 

héme en Vulcano, 
dispuesto á ver 


los resultados 


que consiguió, 
con esos polvos 
Espiridion. 


Yo lo declaro 

de buena fé; 

quien no lo crea... 
tonto no sea, 
tómese un polvo, 
¡véngalo á ver! 


HABLADO 
Por más que el caso parezca 


36 

inverosímil y raro, 
en el planeta me encuentro 

del gran herrero Vulcano, 
y en vez de ciclopes rojos 
y de fraguas que echen rayos, 
contemplo un bello paisage... 
¡fores, cascadas y pájaros! 
Aun no he visto esas mujeres 
hermosas, cuyos encantos 
tanto ponderó mi tio; 
solamente un ser humano 
he podido hallar y huyó 
como quien se encuentra al diablo. 

¡Que aventura! ¡Y yo tenia 
por un loco visionario 

á aquél gran hombre! —Alli veo 
muchos suntuosos palacios. 
(Se oye eltoque de un clarin, luego voces y confusion.) 
¡Qué agitacion! El planeta 
señales claras vá dando 
de que una gran poblacion 
alberga.—Vamos despacio. (Pahsa. ) 
En aquel papel, mi tio, 

decia que el dios Vulcano, | 
despues que su padre Júpiter 
en un dia de arrebato 
le dió el puntapié, dejándole 
contrahecho y cojo, casado 
con Venus vió que en la tierra 
eran los hombres tan malos, 
que trasladó aquí sus fraguas, 
pero Venus siguió dando 
con sus mil admiradores 
escándalo sobre escándalo. 
—El dios del fuego, queriendo 
vengar tan sérios agravios, 
mató á todos los varones 
y se quedó aqui muy ancho; 
mas irritadas las hembras 
por un proceder tan bárbaro, 
á que se fuera al Olimpo 
muy en breve le obligaron. 


Cor. 
Tom. 


SIN-BLAN. 
Tom. 


Cor. 


SIN-BLAN. 


COR. 
SIN-BLAN. 
Tom. 


COR. 


Sin-BLAN. 
Cor. . 


Sin-BLAN . 
COR. 


SIN-BLAN. 
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(Corneta y Sin-Blanca se le han acercado cautelosamente 
hasta que se colocan á derecha é izquierda de Tomás) 

Mas lo que yo hasta ahora ignoro 
es cómo á la tierra el sábio 

pudo volver. ¡Pobre Haydéé! 

¿Qué habrá sido de ella cuando 

me vió subir por los aires? 

—Otro ser tan noble y cándido 
¿dónde podré hallar? 

ESCENA V. 

Tomás, Corneta y Sin-Blanca. 
¡Aqui! 

(Mirandola lleno de asombro.) 
¡Caracoles! ¡buen bocado! 

¿Y yo? 

(El mismojuego.) 

(¡San Telmo! que par 

de grumetes para un barco!! 
“(Con gravedad cómica.) 

Yo el ministro de la Guerra 

del gran planeta Vulcano... 


(Idem.) 
Yo el Jefe del Ministerio, 
del papel y del metálico... 


(A medida que van hablando, Tomás vuelve la cabeza re- 
petidas veces á uno y Otro lado.) 


De la reina vengo en nombre... 
Yo en el mismo nombre te hablo... 
Seguid, hijas... (¡Qué pais! 

guid, hijas... (¡Qué pais! 
y... hombre! ¡Qué funcionarios!!)- 
(Tomando con coquetería uno de los brazos de Tomás.) 
¡Te cojimos! 
(Idem.) ¡Eres nuestro! 
(Atrayéndole.) 
¡Te arrestamos! 
(Llevándole en senitdo opuesto.) 

¡Comisado!! 

(El mismo juego.) f 
(Yo te quiero, mas ¡chiton! 
(Llevándole en sentido opuesto.) 


(Mucho sigilo ¡yo te amo!) 


Tom. 


Cor. 


Tom. 
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(Dos ministras nada menos!) 
(Pues señor ¿para qué estamos?) 
(Se vé aparecer álos guardias de la Reina, Una niña llevará 


la cola de su vestido. Despues algunos pages. La or- 
questa tocará una marcha) : 


(A Tomás.) 
La reina viene á buscarte. 


_Adoptaré un alre trágico. 


(A1 acercarse la reina, Tomás dá dos pasos, colocando el pié 
derecho delante y muy estendida la pierna izquierda; la 
caheza echada atrás, una mano puesta sobre el pecho y 
la otra estendida. Su gesto denotará el mayor asombro. 
A las primeras palabras de la reina tomará una posicion 
natural, por grados, y como si obedeciese á un resorte, 
segun se hace en las pantomimas grotescas de los circos. 
Alaparecer la reina, Corneta habrá desenvainado su es- 
pada, subiendo la empuñadura á la altura de la cara, el 
brazo unido al cuerpo y los dedos hácia dentro. Sin- Blanca 
se inclinará profundamente.) 


ESCENA VI. 


Dichos, la Reina de Vulcano, Guardias, Pages, etc. 


REINA. 


Tom. 


REINA. 


Tom. 


REINA. 


Tom. 


REINA. 


Tom. 


REINA. 


Tom. 


REINA. 


Tom. 


REINA. 


(Dando un grito de sorpresa y acercándose á Tomás.) 
¡Su cara...! la misma cara 


del hermoso Espiridion...! 
—¿Cómo te llamas, pichon? 
Tomás. 
¡Tomás! Cosa rara! 
Tri...qui...tra...que de apellido. 
¿Derás hijo de tu madre...? 
Si, señora y... de mi padre. 
¿De Espiridion? 
Ese ha sido 
tio no mas. 
¡Buen doctor!! 
(A Tomás.) 
¿Conserva al reir su gracejo? 
S1, la risa del conejo. 
(Con rra 
¿Ha muerto? 
Como un señor. 


(Gran sensacion.) 
Necesito llorar. ¡Ola! 


Topos. 


REINA. 


Cor. 


REINA 


Cor. 


Tom. 


REINA. 
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la cola de mi vestido! 


(La niña que la tiene recogida sobre su brazo se la da. La 
reina prorrumpe en sollozos mal fingidos y se enjuga 
los ojos con la cola del vestido. Luego, con voz natural, 
cuya transicion resulte muy notada, dirigiéndose á los 
ministros y álos guardias. 


¡Que no llorais he advertido! 

(Volviendose como para verse la cola del vestido, cuyo mo- 
vimiento se hará por parejas y en direccion inversa 

¡Como no tenemos cola!!! 

(A Tomás.) 

Muerto tu tio, Tomás, 

del que un buen recuerdo tengo, 

á mis súbditos prevengo 

que tú á mi lado estarás. 


(Protestas generales. Gran confusion. La reina riñe con los 


guardias y los ministros. Tomás quiere intervenir y sale 
- + de la contienda jadeante.) 
(Con antoridad.) 


—De la reina desde cuando 


un mandato se rehusa? 


(Con energia.) Desde que la reina abusa; 
que limites tiéne el mando. 
(Muestras generales de asentimiento.) 
(Poniendose en jarras.) 

¿Será, pues, grano de anis 
lo que, en sus aclaraciones, 
sobre mis atribuciones 

dice la Ley del pat? 

(Como si leyera.) : 
¿Mandatos adicionales, 

» Artículo mil y ciento: . 
»Sobre el aprovechamiento 
»de todos los animales. 
—«El animal muerto ó sano, 
»en pelo 6 con atalajes 

»que aqui caiga, son los gajes 
»de la reina de Vulcano.» 

(Con gran energia.) 

Mas cuando alguna Ley. daña, 
ó no conviene cumplirse, 
puede por otra abolirse. 
¿Ha estado usted en España? 
Á mi egrégia dignidad 
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eso ofende, y lo rechazo. 
¡Paso á la Reina! 


(Todos abren calle; los guardias suben sus espadas.) 
(A Tomas.) ¡Tu brazo! 


(Con aire de ridícula importancia y saludando con la mano 
á los que hay en escena.) 


¡Me voy con Su Majestad! 


(La orquesta toca algunos compases de la marcha de entra- 
da. La reína y Tomás atraviesan la escena muy erguidos 
y á grandes pasos.) 


ESCENA VII. 


Corneta, Sin-Blanca, Guardias. 


Tom. 


(Tan pronto como la Reina abandona la escena, se reunen 
todos dando voces de protesta.) 


Cor. Tanta obediencia rebaja 
nuestro varonil decoro. 
Tal servilismo, señores, 
de un pueblo libre no es propio. 
SIN-BLAN. Es evidente que á mi 
me miraba más el mozo. 
Cor. Miente usted, por que dos veces 
me hizo un guiño con el ojo. 
GUARDIA 1”. ¡A mi cuatro! 


AA ¡A mi cinco! 

G” 3.7 ¡Ami siete! 

Le PE: ¡A mi ocho; 
COR Pero yo soy general 

- y ejerzo aqui el monopólio. 
SIN-BLAN. — ¡Quiá! No señor, para eso 
deben ser iguales todos! 

GURD. ¡St! ¡st! ¡st! 
Cor. ¡Tengo una idea! 


(Todos le rodean.) 
Hay un párrafo en el Código 
que al tratar de la eleccion 
de la reina, cita, entre otros, 
el caso de que ésta llegue 
á la edad que yo supongo 

| tiene con creces cumplida. 

Tonos. ¡Es verdad! 


Cor. 


SIN-BLAN. 


Cor. 


SIN-BLAN. 


Topos. 
Cor. 


Cor. 


COoRNETA 
Y Coro. 
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Luego es ocioso 
añadir que, destronándola, 
ponemos al punto coto 
á su ambicion. 

(Los guardias se consultan entre sí durante el diálogo que 
sigue: 

(Con dignidad.) General, 

sin perder nuestro decoro 

los que debemos mercedes 

á esa señora, no es propio 

que tratemos tales cosas. 

Es usted un simple, un tonto, 

—pero las gentes civiles 

nunca son como nosotros; 

cuando caen, quedan cesantes 

y se comen de hambre un codo; 

mas el ejército aqui, 


no solo conserva todos 


sus grados, sino que el nuevo 

gobierno le otorga otros. 

(Los guardias se han ido acercando á los ministros.) 
Pues bien; yo 4 mi soberana 

seré fiel, y me abochorno 

pensando hasta dónde llega (con desprecio.) 
el cinismo de vosotros. (Sale derecha.) 


ESCENA VIII. 4 
Corneta y Guardias. 
¡Já, já, já! 
Vamos ahora 
á ver lo que dice el Código 
MUSICA. 


Cada cual preste atencion 
libro en mano; mucho esmero, 
revisemos lo primero 

nuestra gran constitucion. 


(Todas abren los libros que llevan al cintá como escar- 
cela Ó limosnero.) 
(Moviendo la cabeza á compas.) 


Capítulo, capitulo 
doscientos veintitres, 
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articulo segundo 
al fólio mil y diez. 
La reina que cumpliese 
la edad que en la mujer 
descubre alguna cana, 
que ajar suele su tez, 
al punto deje el trono; 
y asiento tome en él 
la hermosa que el sufragio 
designe segun ley. (Otra posicion.) 
Bien claro está, 
tiene razon 
nuestra sin par 
constitucion. 
No hay duda, habrá 
pronto eleccion: 
para no errar 
mucha atencion. 
La reina que cumpliese 
-etc., etc., etc., 

TODAS. ¡Oh! qué placer; 
no hay duda no 
que la elegida 
he de ser yo. 


(Vuelven los libros y manejan graciosamente sus dos espe- 
jos con la accion que marca la letra. ) 

CORNETA Mi rostro es de nieve 
Y Coro | mi boca un coral, 

mi talle elegante, . 

mi porte marcial. 

Valor y hermosura 

bien pueden lograr 

ser reina en Vulcano, 

su cetro empuñar. 

¡Grato placer, 

dulce ilusion 

siente feliz 


mi corazon! 
HABLADO 


Cor. La que resulte elegida 
renuncia á Tomás del todo. 
¿Están ustedes conformes? 
Topos. ¡Conformes! 
Cor. : Para que el voto 
no pueda darse cada una 
á si misma, y el decoro 
quede á salvo, de palabra 
será la eleccion. 
(Muestras de asentimiento.) 
Propongo 
como digna de sentarse 
en el ya vacante trono... 
—al ministro de la guerra. 
GUARDIA 1.” ¡Protesto! 


rió Eye ¡Claro! (Protestas, Gran confusion.) 

sd ¡Eso es tonto! 

Cor. Más compostura. ¡Silencio! 
—:¡Sino me lo dais, lo tomo! 

G.a 1. ¡Que cinismo! | 

7.9 2/0 ¡Qué descaro! 

Topos ¡Alas armas! ' 

Cor. ¡Poco 4 poco! 


(Los guardias desenvainan sus espadas, y 
arremeten á Corneta que tambien ha des- 
nudado la suya y se defiende. En este mo- 
mento aparece Haydéé ylanzándose en me 
dio delos guardias los detiene.) 


ESCENA IX. 
Dichas, Haydéé. 


Coro. ¡Una estranjera! 

Cor. Que el cielo 
nos la envia. Esto es óbvio! 
¿No veis en su aparicion 
un suceso portentoso? - 

(Gran ansiedad.) 

Para evitar una guerra 
que sumiera al pais en dolo, 
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como reina á esta mujer 
nos manda Vulcano el cojo. 
¿La aceptais? 
Tonos. (Con entusiasmo, levantando sus espádas. 
¡Viva la reina!! 
(Haydéé observa admirada.) 
Cor. (A Haydée.) Tus leales vasallos somos, 
pero jura renunciar 
4 cierto arrogante mozo 
que ha venido de la tierra, 
(Haydéé sigue con gran ansiedad oyendo.) 
Te elevarás hasta el trono 


solo 4 Tomás renunciando. 
(Haydéé al oir el nombre de Tomás no puede 
contener su alegria y contestando nega- 


tivamente con gran energia huye rápida- 
mente izquierda.) 


Cor. (A los guardias.) : 
¡Alcanzadla! ¡corred! ¡pronto! 


(Cuando los guardias se disponen á obedecer, aparece 
Rita, produciendo esclamacion de asombro) 


ESCENA X. e 
Dichas, Rita, derecha. 


RITA. (Con ademan resuelto.) 
¡Buenas tardes! 

Topos. ¡Otra! ¡otra! 

RITA. ¿Habeis visto por acá 


á un tuno de siete suelas 
que se llama don Tomás? 
Dinos ántes tú quien eres, 
tu pátria y tu calidad. 
RITA. Mi calidad, superior; 

mi pátria donde la sal 

se creia tan abundante 

que solemos derramar, 

y yO SOy...¿ pero á vosotras 

que os viene en ello, ni os vá? 

(Vaya unas cúrsis! Pues hombre!) 
Cor. (Con énfasis.) 

Te interroga un general. 
RITA. (Riéndose.) 
¿Tú general? 
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OR. Y Ministro 
de la Guerra. 


¡Rataplan!' 
—Pues yo puedo ser aqui 
Arzobispo y..... ainda mass. 


Cor. Eso no, pero sí Reina 
dejándonos 4 Tomás. 
RITA. : ¿Dónde le habeis visto? dónde 
se encuentra ese perillan? 
COR. ¿Le conoces? En Palacio. 
RITA. ¿Que si le conozco? ¡Ay! 


del pellizco que le suelte... 
(Da un fuerte pellizco á Corneta.) 
lo pongo verde... 
DO led ap ¡Oh! ¡Ah! 
¡Prendedla, guardias, prendedla; 


(Llora y deja caer la espada.) 
porque me ha hecho mucho mal! 


(Los guardias discuten animadamente.) 
RITA. ¡Vaya un ministro que llora! 
¡Y de la guerra! ¡Já! jál Já! 


(Recojela espada de Corneta y la cimbrea como 
si probara el temple de la hoja.) 


. (A Rita.) 
Has incurrido en la pena. 
de desacato. 


(Los Guardias se dirigen á'prender á Rita.) 


GUARDIA. 1." 


RITA.. (Amenazándolas con la espada ¡Átras, 
¡sosonas! . . 
- (Todas retroceden.)' 
Que con vosotras 
no tiene para empezar 
una española de raza! 
(Que apareció poco antes.) 
S IN-BLAN. ¡Viva el nuevo general! 
Coro. ¡Viva! 10 
RITA. . — (Conintencion.) 


(Pues se asciende aquiímas pronto, 
mucho mas, que por allá!) 

Cor. (Corro á ofrecer á la reina 
mi apoyo firme y leal.) 

Siv-BLaN.  —Soy el Ministro de Hacienda 
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Sin-Blanca. 
RITA. Se proveherá, (Pasándola á su derecha.) 


ESCEÑA XI 


Rita, Sin-Blanca, Guardias. 


RITA. (Con gravedad cómica.) 
¡En correcta formacion! 
y á ver cómo demostrais 
los últimos adelantos 
de la ciencia militar. 


(Los guardias cojen sus escudos y forman en dog 
líneas, En el centro Sin-blanca y otra tiran 
oportunamente una muralla, interin lasde- 
más se baten por parejas, segun las indica- 
ciones de Rita conforme á la música. Este 

" cuadro estará hbáñado por una luz Drumont 
blanca.) 


MÚSICA 


Rrra, luego En las armas, como en el amor, 
SIn-BLANCA, la esencial es saberse cubrir, 

Coro, etc.* (Arríba el escudo y amagando estocada.) 
atacar y parar con primor, 


irse á fondo, é ileso salir. 


(Paso con la espada estendida. Patada á fondo, 
paso atras levantar y bajar el escudo que- 
dando en la primera posicion.) ; 


Si se hiere, á fuer de leal 
declarar el tuché sin rubor, 
dar la mano, y sin vacilar, 
mimo y beso que son de rigor 
¡Chi! ¡ché! (Sonido del beso.) - 
RITA. Es conveniente no olvidar 
parar en quinta y repetir. 


(Hace la parada etc., y al volverse la que le marca 
golpe, le dá en el trasero con la espada.) - * 


Debe haber mucho de acá. 


(Indica el ojo.) 
Guardar el bulto y más de aquí. 
(Movíendo el cuerpo é indica el corazon Queda 
en elcentro. Todas, por parejas, se baten con * 
ardor avanzando y retrocediendo.) 


CORO. Hay raterías mas de mil, 
la guardia baja, y el revés. 
RITA. Pues para esos, yo aprendi 
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un descabello 6 volapte. 


(Evolucion, y salen marcialmente precedidas de 
Rita, con los últimos compases de la or- 
questa.) 


ESCENA XIT. 
Cucufate. por la izquierda. 


HABLADO 


Era una tarde muy bella..... 
aunque de invierno y nevando. 
Rita me estaba mirando, 
yo ¡ay! me miraba en ella. 
Por un capricho, el bien mio, 
vestia exótico trage 
que encontró en el equipage 
portentoso de su tio. 
Entre los dos, un brasero 
con buen cisco de tahona. 
¡Qué mona estaba! qué mona! 
Yo, como siempre, hechicero! . 
- —En su mano se movia 
cual péndulo de reló, 
la badila, mientras yo 
sus movimientos seguía. 
—El cuerpo grave oscilaba 
de los dos dedos pendiente, 
y al suave impulso obediente 
tic-tac, segundos marcaba. 
Mas de pronto ¡qué rareza! 
cambia su marcha sencilla, 

(Describiendo un círculo de abajo á arriba.) 
y rozando la espinilla 
cae de corte en mi cabeza. 
Se asusta por tal bicoca; 
la sangre al punto restaña, 
y con amor y con maña 
esta venda me coloca, 
El placer es transitorio, 
y aquella dicha fué breve! 

(Pausa.) 

—Subimos á ver la nieve 
desde el alto observatorio. 
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Aun estaba alli el papel 

de los polvos, con el resto; 

yo á recojerlo me apresto... 

pero Rita, yendo hácia él, 

con incauta ceguedad - 

la mitad se engulle y..... vuela! 

Yo me encomiendo á mi abuela 

y tomo la otra mitad. 

¿Qué habrá que el recuerdo borre 

de lo que 4 mi me ha pasado.....? 

(Al público.) 

¿Ustedes habrán soñado 

verse caer de una torre? 

Pues eso dá muchas treguas 

y es eterna la demora. 

(Consultando su reló que será de un tamaño exa- 

gerádísimo.) 

¡En cinco cuartos de hora 

veinte millones de leguas! ! 

— Y pues que fresco y lozano, 

como en la tierra me veo, 

voy 4 dar un buen paseo 

por el planeta Vulcano. 


ESCENA XIII. 
Cucufate, Tomás. derecha. 


¡ Cucufate ! 


» 
(Como silo hallase en circunstancias normales. 
¡Ola, chico! 

La sorpresa paraliza 

mi lengua. ¿Tú por aqui? 

En la tierra me aburria 

y hemos tomado los polvos. 

Al llegar debe estar Rita, 

porque yo, con estos foques, 
(Aludiendo á sus orejas.) 

he venido más de prisa. 

¿Tambien ella? 

Por supuesto. 


(Aludiendo á la venda.) 
¿Y qué es eso? 


Ouc. 


Tom. 


Cuo. 
Tom. 


COR. 


Cuo. 
Cor. 


Cuc. 
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Una caricia; 
—pero tú estás cejijunto... 
¿No te sienta bien el clima? 
Está aquí la pobre Haydéé; — 
mas al saber que venia 
en mi busca, por los ojos 
echaba la reina chispas, 
y ha ordenado que la prendan, 
pero ella, prevenida 
por no sé quién, ha huido. 
Yo, en aquella tremolina, 
tambien pude escabullirme 
y ando buscando su pista. 
¿Y qué tal se vive aquí? 
Aun no sé lo que te diga. 
La reina se ha enamorado 
de mi; tambien dos Ministras, 


la de Guerra y la de Hacienda, 


y están las demás de envidia...! 
Lo menos me toca 4 mi 
la Ministra de Política. 
¡Alli la veo! ¡Hasta luego! 
. (Váse corriendo izquierda.) 
(Entusiasmado.) 
¡Amor, placeres, orgias! 
Vas á vivir, Cucufate, 
en plena Mitologia! 


ESCENA XIV. 


Cucufate, Corneta. derecha. 


Es él, si, su misma cara... 
¡Mas de incognito, con giba! 


(Arrojándose á los pies de Cucufate, quien dá un 
salto de sorpresa.) 


¡Pordon, perdon! Dios del fuego! 


(Dios del fuego dice? ¡Atiza!) 
Mi frente no puedo alzar, 
pues de vergiienza se humilla. 
(Con tono de superioridad y con voz campanuda.) 
¡Alzala, que soy benigno! 
(Transicion,) 
mucho más con las bonitasl| 


«li 


CORN. 
Cuc. 


Corn. 
Cuc. 
CORN. 


Cro, 
CORN. 


Cuc. 
CORN. 
Cuc. 
Corn. 
Cuc. 


CORN. 
Cuc. 
CORN. 


Cuc. 
CORN. 
Cuc. 
Cory. 
Cuc. 
CORN. 
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(Levantándose)  Grracias, Vulcano. 


(¡Vulcano!) 


¿Por quién me has tomado, chica? 
¿No eres hijo del gran Júpiter? 


Dándose importancia.) ¡ Pertenezco á la familia! 


(Con voz contrita.) Falté á mis altos deberes. 


Supongo que á tu noticia 
habrá llegado el suceso? 
Lo sé todo! (Ni una silaba!) 
Ya sabrás, Vulcano, el cargo ' 
que en tu planeta ejercia * 
con notable inteligencia? 
El...cargo? El cargo...decias? 
Era el jefe del ejército! 
¡Ab! si, sí y de la vuarina. 
Si no hay barcos... 
(Fingiendo enfadarse.) Y qué importa? 
Pero habrá alguna barquilla! 
Eso sí, para pasearse 
la reina. 
Dila enseguida 
que estoy aqui 
¡ ¿A cuál de ellas? 
¿a la nueya, 0 á la antigua? 
¡Ola! ola! ¿con que hay dos? 
No lo sabes... 
¡Lo sabia! 
Pero una está destronada. 
La otra no... 
Justo, Rita; 

(Cucufate retrocede asombrado.) 
la segunda que has mandado. 
—En este momento dicta 
las leyes que han de regir. 

(Se oyen vivas á larga distancia.) 
Hasta aqui llegan los vivas. 
(¡Rita feina! já! já!) Llévame 
á donde se halla la antigua. 
Como á mi la han desterrado. 
¿Tambien á t1? 

¡Una injusticia! 
Alli viene con su guardia. 


Cuc. 


Corn. 


“0vO: 


al 


— Vámonos, porque pellizca. 
(¡Oh, qué idea!) Necesito 
llevar á cabo enseguida 
cierto proyecto, si quieres 
ayudarme. 0 
De mi vida 
puedes disponer, Vulcano. 
¡Esta chica volcaniza! (Salen izquierda.) 


ESCENA XV. 


Guardias, (evolucion), Porta-lábaros, Enanos, Fámas, 
Heraldos. Rita se adelanta magestuosamente seguida de los 
pages, corte, etc.. que la aclaman con entusiasmo.—Aquí el 


RITA. 


baile que se indica en la nota. 


MUSICA. 


Silencio, que voy á hablar. 
(Todas guardan silencio.) 

Ya sabeis de donde vengo 
y log proyectos que tengo 
para poder gobernar. 

Mas de esas leyes de bulto 
las costumbres son reflejo, 
y yo-os mostraré el espejo 


-dó se mira el mundo culto. 


¡Equitativa igualdad...! 
lran montadas las ricas 
sobre las pobres... borricas 
que son de solemnidad. 
Queda el juego eliminado 
como inmoral y nocivo, - 
por cuyo sério motiyo 

solo jugará el Estado. 
Habrá rifas, tambien sobre 
esta base: «Caridad» 

por damas de calidad, 

con el dinero del pobre. 
Fundarán dos hospitales 
las señoras de etiqueta, 


+ para que al son de trompeta 


repartan veintiseis reales. 
Hay que cortarles los vuelos 


SIN-BLAN. 


RITA. 


SIN-BLAN. 


Tom. 


RITA. 
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á los que no gastan todo 


lo que ganan; de ese modo 
vivian nuestros abuelos. 


- Si hay cuatro, se gasta veinte, 


que eso dá honores é influjo. 
Lujo, lujo, mucho lujo! 
para fascinar la gente. 

Mil cajas de imposiciones 
al momento hay que fundar, 
por si nos quieren robar 

el dinero, los ladrones. 

En resúmen, que se sepa 

en Vulcano desde hoy, 

que el programa que yo doy 
es el de ¡viva la Pepa! 


(Gran entusiasmo, aplausos. vivas, etc, Cuadro ani- 
mado.) 


ESCENA XVI. 
Dichos Sin-Blanca. 


Señora, gente extranjera, 

muy sospechosa, ha invadido 

los dominios de Vulcano. 

Bueno, pues será preciso 

que yo sepa con qué objeto. 

Sobre todo, necesito 

á ese Tomás y á una griega 

que tambien, segun me han dicho, 
llegaron há poco. 

Guardias, 
venid al punto conmigo. 
¡Hay que prender á Tomás, 
traerlo aquí muerto ó vivo! 


(Cuando Sin-Blanca ylos guardias se disponen á 
marchar, llega Tomás, izquierda.) 


ESCENA XVII. 
Dichas, Tomás. 


Tomás no se oculta nunca. 
Aqui lo teneis! (Sensacion.) 
¡Bien, primo! 
(Tomás mira á Rita con asombro.) 


Tom. 
RITA. 


Tom. 


RITA. 


SIN-BLAN. 
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Ese rasgo de valor 
te enaltece. 

Mas ¡qué miro! 
Soy la misma. (Pausa) 

Una gitana, 

siendo niña, me predijo 
que me reservaba el cielo 
para muy altos destinos. 
La bohemia profecia, 
como lo yes, sé ha cumplido! 
¡Me despreciaste...!—La fiebre 
del despecho y el delirio 
me impulsaron á seguirte. 
¡Oh! pero ya ha disminuido; 
y al aceptar la corona, 
renuncié á unirme contigo. 


-—A lo que no ha renunciado 


este corazon herido 

por los celos ponzoñosos, 

es al placer. vengativo 

que he.de gozar, alejándote 

de esa Tmnujer, que es preciso 
caiga 3 mis pies, humillando 
su frente hasta el suelo mismo! 


(En el instante de pronunciar Rita la última palabra, 
Haydéé, que ha escuchado los últimos versos. sin 
ser de nadie notada su presencia, se dirige rapida- 
mente hácia Rita y cae á sus piés de rodillas. Tomás, 
-al ver esta accion, se siente contrariado, y poseido de 
indignacion quiere impedir aquel acto humillante.) 


¡No kumilles tu hermosa frente! - 


"¡Sobre mi pecho es tu sitio! 


(Con la sonrisa del triunfo y el placer de la venganza.) 
¡Déjala... déjala asi! 
— ¡(Que yo tambien he Autridola Erro) 


(Una luz viva y rogiza alumbra la. escena, produciendo 
general espanto.) 


De llegar, gran reine, acaba 


Vulcano desde el Olimpo. 
Esa luz es la que anuncia 
su presencia en este sitio. 


(Estas palabras producen gran confusion. Tomás aprove- 


> cha estos momentos para arrastrar consigo á Haydée y 
: ambos desaparecen.) 


RITA. 
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SIN-BLAN. 


RITA. 
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(Sin poder disimular su miedo.) 
¿Pero acostumbra ese dios 
á venir? 

Nos manda avisos; 

y tú misma eres la prueba. y 
(¡En buen belen me he metido!) 
¡Aquí está yal y con él viene 
un cíclope. 

(¡Bah! ¿Quién dijo 
miedo?) ¡Que pase Vulcano! 
que están para recibirlo 
los ojos de una española, 
los mejores que Dios hizo! 


ESCENA XVIII. 


Rita, Sin-Blanca, Cueufate, (disfrazado de Vulcano); Cor- 

neta, (de cíclope); Guardias. —Cucufate se habrá puesto un 

túnico rojo y oro, corona y clámide.—Corneta otro más ligero, 
un ojo en la frente, y un largo martillo dorado. 


Cuc. 


RITA. 


Cuc. 


MÚSICA. + 


¡Esos terrestres 

que osan entrar e 

en mi planeta, » 
vengan acá! 

¡Yo soy Vulcano, 

todo un barbian, 

que echando chispas 


- viene á trinar! 


Señor Vulcano 
téngase allá 

que soy la reina 
de por...acá! 

Si usté echa chispas 
¡Etna soy yo! 

y ya usted sabe 

si es buen fogon! 


¡Voy 4 hacer un escarmiento 


6 


que en la historia sea ejemplar! 
—Ciclope, dispon los rayos, 
que los voy á esterminar! 
RITA. Por la punta de la oreja 
) que te está haciendo traicion, 
sé que eres tan Vulcano 
como yo. ¡Miste qué Dios! 


CorN. | 
SIN-BLAN. ) Por la punta de la oreja etc. 
Coro CORNETA Y SIN-BLANCA. CUCUFATE, 
Es el lance muy chistoso; Pues señores, me he lucido; 
no es Vulcano, es un bribon! escapar es lo mejor 
¡Es jiboso, cojo, feo, no me dejen, por vengarse, 
es un mónstruo, no es un dios! como al gallo de Moron! 
. HABLADO 
RiTa, (A Cucufate.) Parodiandó á Samaniego 


en lo del burro y el leon, 
has venido, gran simplon, 
fingiéndote dios del fuego 
cuando solo eres carbon; 
pero tus orejas vi, 

- y al ciclope y á Vulcano. 
voy á sentarles la mano. 


CORN. El asunto es baladi! . 

RITA. No implores gracia,es en vano 

Cuc. ¿Al que rey vá á ser en breve? 
á tu futuro marido! 

RITA. En el sitio consabido 


cincuenta azotes, que lleve 
por gracioso y atrevido. 
(Con creciente energía.) 
Y para que en mi reinádo 
se aprendan los rudimentos 
del honor, tan mancillado, 
y no haya pronunciamientos 
por la ambicion de nn soldado, 
(Señalando á Corneta.) 
á ese traidor desleal 
cuatro tiros al momento; 
que es en esto un general 


SIN-BLAN. 
GUARS. . 


MELAQ. 
RITA. 


MELAQ. 
Cuc. 

RITA. 
MELO. 


RITA. 


MELO. 
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como el último sargento, 
pero mayor criminal! 
¡Que viva la reina! 
¡Viva!! 


ESCENA XIX 


Dichos don Melquiades. 


(Con bata y gorro, ) 
¿Qué pasa, que asi alborotan 
las gentes de este planeta? 
(Admirada.) 
¡D. Melquiades! 
(Reconociéndola.) 
y ¡Oh! Señora....! 
Celebro que se prospere. 
(A Cucufate.) 
Tambien en este se nota 
cierta elegancia en el trage 
(Con presuncion,) 
¡Es mi vestido de boda! 
¿Y qué le trae al notario. 
por esta region ignota, 
con su bata de tartan 
y su gorro de cretona? 
Soy un mártir del deber, 
la victima espiatoria 
de las locuras cientificas 
del gran doctor. 
¡Ola! ola! | 
¿Quiso usted probar los polvos 
tomando el asunto á broma?. 
¡Oh! no tal; presten ustedes 
mucha atencion á la historia. 
(Todos le rodean con curiosidad.) 
Además del codicilo 
que una idea preyisora 
del finado formuló, 
en mi Notaría, otra 
disposicion existia. 
Era un paquete de forma 
rectangular. En el sobre, 


$7 
. Espiridion que esté en gloria, 
escribió: «En el momento 
«que se averigúe ó se oiga 
»que mis sobrinos carnales 
»por los aires se remontan, 

» D. Melquiades el notario 
»este sobre sin demora 
»TOMperá; y en recompensa 
»de su honradez y su proba 
»condicion, en el bolsillo 
»más holeado de su ropa 
»enseguida ha de poner 
»una caja de caoba 
»que contiene la envoltura.» 
Dicho y hecho; abro la cosa, 
y la cajita que debe 
contener piedras preciosas, 
segun su peso y volúmen, 
meto 'aqui; 

(Señalando un bolsillo de su bata.) 
| pero no tóda 

la mision del fedatario 

era cumplida. Por nota, 
aquél sábio me mandaba 
que en el acto el sello en roja. 
y espresa materia puesto, 
quemara, sin que persona 
estraña la operacion . 
pudiera ver. Era la obra 
muy fácil; á la cocina yen 
me traslado, á la fregona 
mando á paseo, y el sello 
contempla mi vista ansiosa 
entre las llamas arder. 

—Mi encertidumbre fué corta, 
porque apenas senti el humo 
que penetró por mis fosas 
nasales, dí un estornudo 

que debió escucharse en Roma, 
y por la ventana abierta 

salí bailando una polka 

al compas vertiginoso 


RITA. 
MELQ 


Topos. 


MELO. 
RITA. 


Cuc. 
RITA. 
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en que giran las peonzas. 
¿Y la caja qué contiene? 
Verlo podemos ahora. 

Todos se apiñan con extraordinaria curiosidad; don 

elquiades abre la caja y estrae de ella una carta. ) 
¡Una carta! 
¡Una carta!! 


A o a y bajo—¡Oh carta adorada me hiciste 
eliz 


(Mirando el interior de la caja. ) 
¡No tiene piedras preciosas! : 


(Que ha cojido la carta, y leyendo el sobrescristo.) 
«A. mis sobrinos: Vulcano.» 
(Es estraño; no me nombra!) 
(Leyendo, despues de romper el sobre con impaciencia.) 
«Desarmado habeis mi enojo 
»pues que en Vulcano os hallais; 
»y la recompensa vais 
»á tocar por vuestro arrojo. 
(Pausa.) 
»Amulo las condiciones 
»que para adquirir la herencia 
»0s imponia; la ciencia 
»es la que os salva ¡bribones! 
» Supongo que en el planeta, 
»que sois mis deudos sabiendo 
»0s reciban bien, y entiendo 
»que useis de igual etiqueta. 
»Son unas pobres palomas, 
»que, á falta de otros cuidados, 
» Juegan siempre á los soldados 
» y usan deliciosas bromas. 
>Si algo malo han aprendido, 
»mi boca las enseñó; 
»que no llegue 4 saber yo 
»que las habeis ofendido. 
»S1á Rita la conviniera 
»encerrarse ahí en clausura, 
»tengo por cosa segura 
»que reina ser consiguiera. 
» Mas si de nostáleia un dia 
»algun sintoma alarmante 
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»sintierais, en el instante 


»regresad en romeria 
»con las que os quieran seguir, 


- »que en la tierra esas beldades 


»harán furor: don Melquiades 
»tlene con qué han de venir, 
» y 08 seguiran como á bodas.» 
(Acosando á don Melquiades.) 
¡A ver! á ver!! 
(Subiendo la caja que todas quieran cojer.) 
Polvos tiene! 
¡Yo! Yo! Yo!!! 
¡Calma conviene! 
¡Que en la caja hay para todas!! 


ESCENA ULTIMA. 
Dichos, luego Haydéé, Tomás. 


(A Rita.) 
Ahora que Haydée no está aqui 


vamos á entendernos! 


(Viendo á D. Melquiades.) 
¡Calla! 
¿Tambien usted Ea venido? 
Tambien; pero vuelvo 4 España. 
¿A España? ¿Y cómo? 
El doctor 
polvos para ello nos manda. 
Muy alegre. 
¿Es ao iia 
(Que cuando quieras. 
puedes regresar. Nos habla 
(Enseñando la carta.) 
nuestro tio, y te perdono. 
Hasta la union proyectada 


* queda nula. 


(Admirado.) ¿Y tú renuncias? 
(Venciendo la violencia que siente.) 
Si, renuncio! 
¡Oh: prima, gracias 
(Sale al encuentro de Haydéé que entra izquierda.) 
Y me quedo en el planeta. 
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Cuc. Nos quedamos. 


RITA. (A Cucufate.) Las arañas.. 
son bichos que me repugnan. 
CorN. (A Cucufate.) 


Usted me hace mucha falta 
- para enseñarme la tierra. 


Cuc. - ¡Me conformo! (A esta muchacha 
la hago tilin! 
, g 
PopAs. ¡Vamos! Vamos!! 
Tom. ¡Viva España! 
Topas. ¡Viva España!! 
: MÚSICA. 
Tonos. Para España podemos partir 


ébria el alma de grata ilusion, 
pues nos brinda tan bello pais 
hidalguía y ventura de amor. 


(TELON.) 


FIN. 
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Fué competentemente autorizada la representacion 
de esta obra por Orden y Real Orden fechas 22 y 24 de 
Marzo de,1879; comunicada el 26, con el núm 1981.. 
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